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NUESTROS EDITORIALES 


Necesidad de hoy y de siempre 


Fs ya el bocadillo diario y casi in- 
dispensable en las conversaciones 
de los militantes, eso de que ha; 
na verdadera crisis de la voluntad 
v hasta de la responsabilidad. 

Mas, nos preguntamos: ¿Crísis uv 
rtesimismo? O más bien, desconflan- 
porvenir social. Se alega 
trabajador no nos compren- 
le, que no tiene 'onfos ni ojos para 
unestras Cosas, y si no se dice se 
piensa que con la gran mayoría de 
los trabajadores ya es todo, inútil 
cuanto se diga y se haga. Nada más 
contrario a esta, pues. nos parecen 
feclaraciones de los espíritus fraca- 
sados para la' lucha. 


“a en el 
gue el 


El trabajador es el mismo de 
siempre, anheloso y entusiasta cuan 
do alcanza a penetrar lo que agita 
cl momento social. Puede que sea 
más excéptico y desconfiado, 
mue en otras ocasiones, que en otros 
momentos históricos, pero hay que 
reconocer que tiene para éllo so- 
bradas razones. Si los mismos que 
deberían ser ejemplo de consecuen- 
cia y actividad se muestran flojos, 
¿qué les resta para los que carecen 
le una verdadera convicción? 
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En los últimos meses de la agita: 
pro Sacco y Vanzetti, hay que 
reconocer que el pueblo ha dado y 
hecho lo que en los más optimistas 
no esperaban, qué> Sencilla- 
porque el anarquista trabajó 
partido para mover e in: 
para hombre pe: 
netrara la: red enmatañada de la in- 
fusticia de Norte América la crimi- 
nal. ; 


ción 


¿por 
mente 
t brazos 


leresar, gue toda 


triuhfó en esa 
inmenso fué 


¿Por 
causa tan 


qué- no “se 
noble como 
el fondo se fi 


insticia? Porque en 


el clamor mundial por la o 


demasiado en la 


á legalidad, o 
la falta de una verdadera educació 


libertaria y conocimiento de la ma: 
nera que “deben” obrar los Estados 
les hacía decir a casi todos “si no 
puede ser, si no se van'a atrever a 
tanto”; y muchos, después de sabe: 
la infausta noticia se preguntaban 
“¿seyá posible?” Lu incomprensión 
de los móviles que llevó a aquel Es: 
tado a obrar así — y tengamos bien 
presente que todos los Estados cuan 
do les pareció necesario han obra: 
do de igual ruanecra, y de igual for- 


ma  obr: 


umndo lo crean con:. 
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| Lal Mujer y las Luchas Obreras 


LO QUE SE 


Hemos . dicho mucllas veces que 
la mujer debe ser educada en un 
ambiente mas en concordancia con 
la necesidad social. 

Y hay compañeros que no lo en- 
gy Henden; y no lo entienden, porque 
_no quíeyen, porque antes que a la 

mujer_madro y compañera, la pre- 
fieren hembra-y esclava. 

La verdad es que, preso el hom: 
bre, en la enmarañada ley de las 
atávicas costumbres, persiste en el 
retrógrado concepto que veinte si- 
glos de educación criminal pan Der: 
pctuado en la mentalidad humana. 


DEBE 


HACER 


Aquel estúpido concepto que atri- 
buí a la mujer una inferioridad men 
Lal, se ha hecho carne en el cerebro 
de buen número de camaradas que 
en lugar de educar a la compañera 
y estimulrla en el conocimiento de 
log problemas sociales hasta hecer 
de ella la compañera inseparable ca- 
paz de cumplir con sus deberes y 
exijir sus derechos, la retienen liza 
da al carro de la esclavitud milano 
ria, negándole ingerencia en las lu- 
chas obreras, imponiéndose en for- 
ma despótica a que a través de su 
deformada mentalidad, penetre ese 
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yveniente — fué quizás el verdade: 
ro cnemigo nuestro y que nos impi- 
dió que saliéremos triunfantes. 
Nosotros pensamos que .si se al- 
canzaran a comprender esos moóvi- 
les, — que siguen tan alerta como 
en los instantes mismos de la elee- 
trodución de esas dos convicciones 
acrisoladas que se llamaron Sacco y 
Je — no habría tiempo ni fa- 
ilidad Para esas charlas pesimis- 
d: no seriamos mosotros los que 
"eEstarlamos envolviendo nuestra vo- 
Juntad y actividad en un pañuelo, 
de mano motiéndolo luego en el bol- 
gillo de la impotencia. 

Por lo tanto decimos que es no: 
cesidad de hoy y de siempre, que 
esa inquietud y. ese, fervor que nos 
auimó en la campaña pró Sacco y 
Vanzetti, nos siga manteniendo 11 
quietos y audaces porque todo si: 
gue como antes; la causa está ahi, 
botente y satisfecha, y los efectos 
futurog Se Bumaron a los efectos 


del pasado. Esa causa tiene mil nom 
bres diferentes: Estado, Capital, l.ey 
elc., ete., y el efecto; ¡Cuántos nom- 
bres no podría tener! Es el dolor 
humano, la esclasitud, todos los crt- 
menes como el reciente de Sacco y 
Vanzetti y ¡cuántos más! 

Entonces “eduquémonos y eduque- 
mos” para penctrar la realidad que 
nos rodea y saber combatirla; qne 
todos esos que andan dispersos que 
vengan a la organización, a las bi- 
bliotecas, haciendo así de miles de 
voluntades y conciencias una volun- 
tad potente y una conciencia firme. 
Acumulemos voluntad y conciencia 
como en una carga de dinamita se 
acumula productos químicos que 
alanan montañas y abren profundi- 
dades. 

¡Cmaradas: mi un paso atrás, ni 
siquiera titubeando. 

Digamos como el Ciramo: mien- 


tras la muerte llega, peliemos, pe: 
liemos!”, 
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rayito de luz tan necesario para des 
truir los densos nubarrones, que la 
maldad. del hombre autoritario y ti- 
rano, ha esplotado durante tanto 
tiemio en beneficio propio. 

La anarquía, £s por naturaleza un 
ideal de humanidad y no puede en 
«modo alguno sujetarse a los mol- 
des del convencionalismo, y es con- 


vencionalismo, y es convencional 


todo acto que tiende a perpetuar el 
privilegio; por eso, diferimos con 
los compañeros de dentro y fuera de 
la organización, que lejos de culti- 
var la mentalidad de la mujer como 
es su deber, se complacen en perpe- 
tnar la obediencia y sumisión que 
sirvió al capitalismo y al Estado pa- 
ra explotar moral y materialmente 
a los individuos y a los pueblos. 

Frecuentad el hogar de muchos ca 
maradas organizados que alardean 
de anarquistas y hacen la revolu- 
ción por correspondencia, y si te- 
néis dignidad, Os avergonzaréis al 
constatar que todos los errores, to- 
dos los vicios inherentes a la bur- 
guesía, son reivindicados por los 
cultores de la anarquía... sin anar- 
«uismo. 


Quien a la mujer impone silencio 
con un gesto iracundo; quien la di- 
ce: “en la conversación de los hom- 
bres, no te toca intervenir..., y 
otros que no la dicen nada pero que 
pateanio como caballo de cosaco la 
hacen abortar;  ¿narquistas éstos? 
Xo; reaccionarios, La anarquía ideal 
de superación, no puede confundir- 
se con la moral corriente. 

No es posible admitir que la mu- 
jer -— compañera y madre — con- 
tinúe siendo la esclava del hombre, 
en nombre del derecho, producto de 
una legislación basada en una com- 
binación numérica; los tiempos bár- 
baros eorresponden a la fuerza bru- 
ta; los tiempos modernos a la evo: 





lución indefinida de las ideas de jus 
ticia, ] 

La sociedad del porvenir será du: 
radera' y equitativa si descansa en 
el reconocimiento de las necesidades 
Pndividuales, teniendo por objeto su 
mejor y más fácil satisfacción; em- 
pecemos entonces a reconocer, que 
la mujer como el hombre, tiene ne- 
cesidades que satisfacer, funciones y' 
desempeñar, relaciones mútuas que 
convenir; de esta forma. propende- 
mos abiertamente a la libertad to- 
tal del individuo y a la igualdad de 
condiciones. Estos son los verdade- 
ros términos del problema que preo- 
cupa a los anarquistas. 

¿Qué valor tienen las palabras, 
cuando son desmentida por los he- 
chos? Se teoriza mucho, se grita mu- 
cho, se manosea mucho la frase 
“samos revolucionarios” y en calm: 
bio en el hogar se implanta la mo- 


ral de comisaría. El macho, es el. 


comisario de campaña, ignorante, 
prenotente, brutal; la compañera y 
los hijos, son las víctimas del ver- 
duzo munido de la patente que le 
confiere la razón de la fuerza! 
¿Cómo organizar entonces, la so: 
ciedad humana? La mujer es, ante 
hodo como el hombre, un animal que 
como, siente, piensa y habla. Como 
todo ser organizado, tiene, como 
animal, necesidades fisicas, vomo 
mujer, necesidades morales e inte- 
lectuales; suprimidas éstas, la mu- 
jer quedará reducida a un ente sin 
razón, destinada a sucumbir a los 
caprichos del hombre. 


Réclus lo ha dicho: “El hombre es 
la naturaleza formando. conciencia 
de sí mismo”, y se comprende en- 
tonces que la mujer como parte in- 
tegraute de esa naturaleza, no pue- 
de ser desde ningún punto de vista 
fisiológicam<"'e hablando inferior 
al hom”: : 
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¡TRABAJADOR ESCUCHA! 


BASTA. UN PASO ¡EN FALSO PARA RODAR HASTA EL 


FONDO 


DEL ABISMO MAS PROFUNDO 


Cada domingo, ahora tres veces 
por día, vemos pasar camino a las 
canchas de football una verdadera Ca- 
ravana de juventud en su mayoría, 
¿Caravana? Más bien, horda, mespa- 
da salvaje y frenética, exenta por 
completo de todo lo que no sea esa 
forma “nueva” de mantener al escla- 
vo del salarlo ajeno al propio dolor: 
el deporte, cuanto más bruto y me- 
nos benéfico para el sistema físico 
mejor. ¡Y pensar que son trabaja: 
dores los que en su enorme mayoría 
van, — según los escribas, — a des- 
entumecer logs músculos una vez 4 
la semana! 


Obreros de la albañilería que pro: 
tisan correr? Metalúrgicos o trabaja: 
dores del puerto u otro oficio, nece- 
sitados de ejercicio físico? Pero es 


Hagamos de la mujer como com- 
pañera del hombre, que sea en las 
luchas económicas y morales no el 
instrumento de nuestros caprichos, 
o la esclava de muestro senxualismo, 
sino compañera que iniciada por 
nosotros en la senda que señala el 
progreso emplece desde ya a hacer 
la revolución en su cerebro para 
que así educada ella, pueda educar 
a los hombres del porvenir: los ni- 
ños. 

Seamos el guía de nuestra compa: 
ñera e hijos, y no el verdugo de la 
hembra y el tirano de sus retoños, 
Y así empezaremos por ser más re- 
volucionarios, ya que hasta hoy no 
somos más que voceros de la revolu- 
ción, que no es lo mismo. 

Fausto MARTIN 


ejercicio físico el estropearge la ca: 
ra o las piernas? 

A este respecto, en verdad, no $a- 
bríamos darles a nuestros hermauos 
Y compañeros, dos trabajadores, 
otro consejo que si los  prac- 
tican les sea más provechoso que 
aA* siguiente: Medita obrero; medita 
en las cuatro paredes estrechas de 
tu pocilga, en la palidez, sí no tuya, 
de tus hijos o compañera, en el tra- 
bajo excesivo hecho a golpe de impo- 
sición. ¡Cuando se tiene la “suerte” 
que se lo den, porque encontrar tra- 
bajo es todo un problema no cil 
de resolver! Medita en todo eso y 
liegarás ag meditar en el egoismo, en 
las injusticias y cuando hayas pen: 
sado un poquito en esto que es infa- 
mante, te explicarás con qué fin, ma: 
ligno y perversamente preconcebido 
se gasta? tantos pesos log ricos, y 
papel y tinto los escribas del perio- 
dismo, — bajos lacayos de los de 
arriba, — en propagar el deporte, en 
metértelo por los ojog como única 
cosa de interés. Forma solapada  * 
sutil de atiborrar tu cerebro y por 
la pasión del juego desnaturalizar 
tus sentimientos humanos, hacerte 
así insensible, no ya tan solo al ajo 
vo dolor, sina que también, al pro 
pio dolor. 


LA VIDA DEL OBRERO: 


¿Qué es la vida de un obrero en 


- tregado al deporte, a ese circo de los 


modernos Nerones, — sin intención 
de ofender a aquél romano que abrió 
el vientre de la madre para saber 
fe tóndo había salida, — danzado 8 
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toda manifestación brutal? Nada; un 
autómata, un muñeco. Su “vida” no 
tiene más objeto, ni en él cabe más 
sentimiento, que ocuparse de quien 
mejor piteó o pateará mejor. Sus 
ojos no ven más que lo que les indi- 
can los mercenarios del. periodismo; 
ua “deportista” en el café, en el ci- 
ne, en el trabajo, se distingue por 
lo soez y por lo bruto y falto de la 
más rudimentaria morál. 

El culto a la coz, aumenta cada 
día; los clubs gastan ya cientos de 
miles de pesos; hay clubs de todos 
los colores políticos; los hay que 
fueron fundados por éste o aquél ex- 
plotador. En ellos se .encuentta el 
mismo mar de fondo y los mismos 
contubernios y chanchullos que en 
la política. 


Mientras tanto la vida del hogar 


obrero se hace cada día más som: 
bría, la desocupación aumenta alar 
mantemente y la desocupación er 
gendra la miseria, el hambre y los 
yleios. 


LA FALTA DE TRABAJO 


La falta de trabajo, crea el en- 
cono de obrero a obrero, terminando 
en esa lucha que libra el trabajador 
contra el trabajador,  ofreciéndose 
Do menos sueldo y más horas, pro- 
metiendo  aguantarlo todo, Se llega 
hasta enviar, para que les consiga 
trabajo, a la propia hermana o mujer 
joven. Esa lucha dolorosa, -esd trage- 
dia del productor, la cubre hoy el 
hurgués con el manto del deportis- 
mo, con el cuento que el pueblo tie- 
ne también “derechd” a divertise. 
¿Divértinse? ¿Y el derecho a comer, 
ser respetado, ser feliz en fin «y el 
derecho a la vida? 

Si eso fuese” tenldo en cuenta el 
enorme armatosté de la explotación 
ge quebrajaría, de ahí que mientras 
que el pueblo, cual fanático enar- 


decido, se entretiene en eszorñar a 
tal o cual hestía, mejor diríamos má 
quina de dar coces; el capital hace 
su agosto. Y tu te conmuevea. 
Se-nos antoja ver a-wi hombro 
fuerte muscularmente, rebosante de 
vida, pero magnetizado en tal forma 
aite llega A ser por completo insen- 
gible a todas las manifestaciones del 
espíritu. Si colocáramos a este indi- 
viduo en una máquina exprimidora 
por médio de la cual se le fuese suc- 
cionando toda vitalidad, todo dina- 
mismo, permanecería tan contento, 
con el agravante que si alguien le lNa- 
mara la atención, procurando así que 
se aperciblera que le están destruyen 
do paulatinamente, contesthríamos 
que 6l tieen derecho a divertirse, que 
se está divertiendo. ¡Tal la situación 
que ocupa el trabajador en la vida y 
en el deporte! ¡Ah, si el trabajador 
meditara, no dejaría pasar ante su 
vista como quien vé lover, Ía ca- 
dena interminable de horrendbs crí- 
menes que los deteniadores cometen 
en su nombre! Pero él es la bes- 
tia que se vuelca semanalmente fre- 
nética y pasional en las canchas del 
deporte, como ovejas al corral. Si 
meditara el pueblo si adquiriegse cul 
tura, las manifestaciones en favor 
de la libertad no serían aisladas y 
extrangulaads, [no se dejaría arre- 
batar todas esas conquistas de dera- 
cho humanitario que conqúistaron 
con dolor y sangre los que en vez 
de ir a ulular, como en los circos ro- 
manos, iran a perfeccionarse, supe- 
rarse y aprender a vivir entre los 
hombres, en los ateneos, las biblio- 
tecas y sociedades de  Tesistencia, 
inspirados en das ideas de renden- 
ción: la Anarquía. 


MEDITA Y VENCERAS : 


Sí, esclavo con derechos cfuicos, 
medita y vencerás, y vencer en nues 
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tro lenguaje no es imponerles ga: 
belas a nadíe, no es tomar vengan: 
<a de nadie, es... libertarnos liber- 
tando la tierra del derecho de pro- 
piedad y a los hombres del de au- 
toridad, es extrangular la solvencia 
y el egoísmo. 

Por eso te - decimos, acuérdate 
hermano, la tierra es la madre de 
todoa y de todo do bueno, — tén- 

gase- las ideas «que se tengan al 
respecto de la historia natural, — 
ella es anterior a los seres vivos, 
de ella venimos nosotros. 

Cuanta riqueza, progreso y bien 
estar detentan hoy unos pocos, no 
es más que el producto de esta su: 
blime asociación: la tierra, el sol, 
cel agua junto con el brazo y la in- 
teligencia del hombre, que por co- 
bardía de unos y derecho a la di- 
versión de otros solo nos resta que... 
hacer como el ambriento, frente al 
escaparate repleto de manjares, con 
termplarlos... mientras no se deci: 
da a romper el vidrio. ¡Y cuánta 
falta hace Tomper el vidrio! 

Trabajador, detente en esa carrera 
de búfalo inconsciente y escucha: 
¿sabes a dónde va a parar el es 
fuerzo físico e intelectual. 

Nosotros intervenimos en el arte 
porque obramos como máquinas 
sin un halbuceo de conciencia, sir- 
viendo easi siempre para justificar 
01 despojo social; en la clencia, pa- 
sa otro tanto, y es así. como ter- 
minan casi siempre sus productos 
vor emplearlos los de arriba en for- 


ma de ser máquinas infernales usa- 


das para destruirnos o mantenernos 
bajo el yugo del despotismo como 
en la añigiedad las cadenas man- 
tenían a los esclavos junto al rei- 
no. 

Y NO TE IMPORTO 


Medita trabajador y Verás que 
abismo se abrirá a tus pies, qué cla- 
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ridad se hará ante tus ojos y com- 
prenderás que si a tí no te importa 
prenderás que si a tí no te importó 
la electrocución de Sacco y Van- 
zctii, ní que se extrangule toda ma: 
nifestación del pensamiento libre, 


habládo o escrito, es porque conse: 


enir eso, es la misión de todos los 
estados y de todos los políticos. ¡No 
inútilmente los socialistas y los hol- 
cheviquis fundan federaciones :del 
deporte! ¡No otra cosa se hace en 
ol mundo que procurar meter al pue 
blo en la máquina estrujadora para 
succionarles la última gota de san- 
gio y de vitalidad. 


Repetimos, si a tí no te importó 
ni te importa todo este inmenso do- 
lor de -ambrientos encarcelados o 

masacrados, es porqup esa clase 
de diversiones han echo de'tí un en- 
te que ha perdido casi por comple- 
io el sentido humanitario y como 
no riesas, ro meditas, no te aper- 
cibe que por culpa de la .desorga- 
nización y de la falta de educación 
tibertariía la ola de la reacción es 
fuerte y sube impunemente amena- 
radora y cuando lo sientas en carne 
propias será inútil que llores, co- 
mo les dijo Malatesta al pueblo ita- 
liano después que ldevoivieron las 
fábricas por indicación de los socia: 
listas políticos y sindicalistas. ¡Au 
toritarios todos! 


Medita en esto trabajador; ello es 
más lógico y más humano que “di- 
vertiB” bestialmente. No esperes 
que tengas que llorar sobre el ca- 
dáver de la libertad para que te 
decidas. 


Organizarse y educarse, es apren- 
der a no delegar ni los derechos ni 
las obligaciones, 


Esto trabajador, te decimos los 
anarquistas, por tu bien, por nues- 
tro bien, por el bien de todos, 
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LA PENA DE MUERTE 


Cuando fué recibido en Santa Fe 
la confirmación de la noticia que 
denegaba, el pedido de aplazar la ejo- 
cución de la pena impuesta por la 
justicia yanqui a los camaradas Nl- 
colás Sacco y Bartalomé Vanzetti, el 
ambiente, hondamente trabajado por 
los anarquistas, se aprestó en la for- 
ma que merece lucharse para la cul- 
minación de una campaña de justi- 
cia. 

El repudio a todo aquello que tie- 
ne relación con la prostituida The- 
mis, fué y sigue siendogeneral. La 
férrea armadura de la justicia de 
clase, ensañándose con las personas 
de inocentes, se manifestó esta vez 
con toda elocuencia de su trágica v 
miserable misión. La pena de muer- 
te, — viva expresión de Jo que es 
en sí el_Estado, — tiene entre sus 
defensores, el “alto” significado de 
ser la temible barrera de la delin- 
cuencia, si delincuencia es, todo lo 
que es patrimonio exclusivo de la 
sociedad. 


Pero esto, que coloca al hombre al 
margen de toda ley, y que por ello 
es un reflejo del desenvolvimiento 
social y de la relación entre sus com- 
ponentes, tiene también el valor de 
ser una consecuencia exacta y lógica 
del desarrollo de la misma. 

Por que, veamos: la justicia esta: 
tal, vale decir, de clase, ha JNovado a 


la. silla eléctrica, a dos hombres, que 


para ella han representado un pell- 
gro, puesto que proclamaban y pro: 
pulsaban un movimiento diametral- 
mente en disonancig con el “orden” 
constituido. Es decir, que estos hom: 
bres, objetaban el imperio brutal fin: 


caban sug miras en formas armóni- 
cas, libre do trabas y de todo egofís- 
mo y tendiendo hacia la felicidad 
de los hombres en estrecho abrazo 
por encia de toda división, de to: 
da frontera. 

El “orden” imperante, representa: 
do esta vez por Norteamérica, no pu- 
do razonar de otra, — es única la 
forma de “razonar” que tiene la jus- 
ticia o los individuos que se nutren 
del fraude cohecho o de la codifica: 
ción de la ley, — y a la fuerza del 
argumento anarquista contestó con 
su ya conocida actitud. Esto para 
la justicia es lógico porque así está 
escrito en sus estatutos, así está es- 
pecificado en sus leyes. Y es esto lo 
repugnante y exige una inmediata 
reparación, desde que un hombre 
rualquiera, sea este anarquista o ca: 
tólico dos polos opuestos — al 
exponer una razón que siente Ínti- 
mamente se le contesta con un bayo: 
netazo aplicado con la brutalidad pro 
via del sayón. 

Sin embargo, y que a toda la justi- 
cia estatal, se predicará hasta que sea 
necesario, hasta que el hombre com- 
prenda que no debe,que no puede ser 
el “dueño” de hombre, aunque este 
último perciba más monedas para 
prolongar con su existencia sus gu: 
frimientos. 


No pueden hablar de paz quienes 
no aceptan la revolución trasform-2 
dora, la paz no será nunca un rega: 
lo de los de arriba sino una doloro- 
sa y difícil conquista de los seres 
libros parg el bien del mundo. 
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¡¡Camarada!! Te llamas con este nombre que es todo un poema de 
amor y esperanza. ¿Vez esta nota gráfica? Pues es un simbolo de vida 
presente, mala e ingrata, que el trabajador con sus conformación al régi- 


men, con su condición de desorganizado consefva y alimenta porque no 


hace más  implorar. El implora, mendiga, porque no fía en el camarada, 


en la solidaridad, en esa escuela de lucha y perfección que se llama 





organización okrera de finalidad anárquica. Y lo es también porque está 
el burgués con su cara ada e insolente que dice a las claras có: 
mo ellos tratan a los productores cuando viven sin convicciones sociales 
desunidos y que sólo saben pedir. Pidió siempre y sólo consiguió la son- 


risa lastimera e insolente con que lo irata el zángano social. 
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Ves en cambio esta segunda nota gráfica: mira que diferente expre- 
sión hay en cada rostro. ¡Qué cambio! a pesar de ser a dabas esce- 
na y los mismos actores. ¿Por qué? El trabajador que sabe lo amargo 
e infecundo que es pedir, exige lo que al hecho sólo, de haber nacido 
ttiene derecho; derecho inalienable a tener, ¡¡Vivir!! Lo exige y se lo 
toma. ¿Por qué? OS ese obrero ha leído, se ha educado, es un mill- 
tante de ta organización cc: finalidad anárquica; por lo tanto es po- 
seedor de un bagage de cultura y sentimientos que hace fuerte y apto 
para la lucha reivindicadora de los derechos sociales. En cambio el bur- 
" gués ya no se burla, está asustado y contrito como todo el que sábese 


culpable de delitos horrendos. 


Pues entonces: edúcate, asóciate y ama la solidaridad. 


A A 
















































































































































































































SACCO Y VANZETTI 
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Puede que la América de» Norte se 
crea triunfante; en esa batalla que li: 
bró el mundo libertario, el mundo que 
clamaba justicia y la vida de Sacco y 
Vanzetti; pueda que se crea triunfan: 
te con la electrocución, ya que es nor- 
ma de aquel grandioso país para ex- 
plotadores, el fraguar procesos y lin- 
char hombres de pensamiento. Repeti- 
mos, puede que Norteamérica campitá- 
lista y estatal se sienta orgullosal y 
sería lo lógico) de la interminable ca- 
dena de crímenes que tiene en su ha- 
ber. Pero, ¿no ha sido esa la única 
cualidad del déspota, acaso no han vt- 
vido siempre cantando “victoria” hasta 
“el instante mismo de la crepitante cal- 
da todos los tiranos. Más aún no nos 
extrañaría que todos los deudores de 
esa nación fría mecánica como uno de 
sus tantos códigos se sintieran estran 
guladores de derechos de gentes por 
que todos juntos a pesar del clamor q' 
fué de extremo a extremo del orbe con 
siguieron estrangular a Sacco y Van: 
zetti. Si así piensan allá ellos y que 
leg aproveche... Desgraciado de aqué! 
que le entusiasme los triunfos fuga- 
<es, porque son siempre los que viven 
envueltos en esa inmoralodad hárbara 
y más que bárbara animal. , 


Es verdad que se cometió un ho- 
rrendo crímen y que luchamos para 
impedirlo y perdimos la batalla. 

Es verdad que perdieron la vida dos 
batallodores y de los más íntegros y 
es también verdad que fué desoído e: 
clamor mundial. 

¿Puede por eso cantar victoria la 
reacción? 

No, no lo puede porque primero es 
hoy más encarnizada que nunca y se- 





gundo porque el amor hatallando con- 
tra el odio llegó donde con una propa 
ganda en tiempos de paz hubiera tar- 
dado diez años en llegar, 


Esa “victoria” de la reacción des- 
pertó miles de corazones dormidos, 
hízoles conocer a millones de hom: 
bres la generosidad de los anarquis- 
taz, Esa “victoria” de la reac- 
ción le arrancó la venda a cientos 
esos corazones, en todas esas con- 
ciencias, odios, ansias de venganzas 
y anhelos de justicia. 


¿De quién es entonces la victoria? 

Aquí mismo en Santa Fe, ese hecho 
tan lejano materialmente sirvió de in- 
yección vivificadora basta recordas los 
mitines que llegaron hasta 6000 con- 
currentes, como a medida que se acer- 
caba el día inaudito, aumentaba hasta 
la iotalidad los huelguistas aumentan: 
do a la vez el entusiasmo y la auda- 
cia pudiendo así dar cerca de cuáren- 
ta conferencias, 4epartido más de cin- 
cuenta mil boletines y una infinidad 
de manifiestos. Dejando la obra de 
ellos, de los jueces, y la obra nuestra; 
los anarquistas, en la mente y el cora- 
zón del pueblo la necesidad de una 
pronta transformación social. 


¿Lirismos? No, no acostunfbramos 
encandilarnos; ahí van las pruebas a 
nuestras conferencias, hemos podido 
ver muchos público nuevo, los gremios 
empiezan a organizarse y lo que es de 
valor positivo se suman a la batalla: 
dora F,'0. R. A. Ya se han adherido 
gráficos y albañiles, reorganizando 
sastres y pintores que no tardarán en 
adherírse, y ladrilleros gremio ague: 
rrido y forista para el dos de octubre 
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UN HOMBRE LÓGICO 





FOpoOGecOs 

Nuevamente he cambiado de domi- 
cilio —decía Juan en la biblioteca del 
barrio, 3 los camaradas allí reunidos. 
Y agregaba: No hace falia que os di- 
ga que mi cubil es como casi todos 
los nuestros: la puerta desencajada, 
el cinc viejo, las maderas internas ro- 
tas, en fin, que en invierng s ecuela el 
frio que es un contento, y en verano, 
por la próxima laguna de aguas des- 
compuestas, es seguro que habrá mos- 
quito por lujo. Pero esto no tiene ma- 
«yor importancia; el que la tiene es mi 
vecino de la casa de balcones a la ca- 
Me, según me ha contado doña Petro: 
na, la lavandera de la pieza número 


> 
Ue 


Hace unos días me preguntó: —¿Us- 
ted lo conoce al vecino ese de la casa 
¿Me halcones, don Augusto Lievantino? 
—Yo: nó —contesté,—ni falta que 
me hace. . 
—No tanto, porque ¿sabe? fué vig'- 
lante. Ahora es empleado de policía, 
pero fué otra cosa... antes. 





— 








€ —— o 


tiene una asamblea para su reorgani- 
zación. 

Sumen q esto la leccióp moral, que 
todos hemos recibido comprendiendo 
la imperiosa necesidad de trabajar in- 
iensamente en nosotros y en quienes 
nos rodean, si no todo, algo de esa 
convicción, y armonía fraternal que 
demostraron en la batalla Sacco y 
Vanzetti. 

Ahora solo resta que avancemós sin 
desmayos ni estridencias a esta cam 
paña de organización y exposición 
anúrquica. 

¿Vencedores log bárbaros? 

Lo veremos. ] 





IIAIIASESESS ILLES > 


—¿Fué mejor o peor, antos? 

—-Xo sé, no sabría decirlo, pero crea 
que fué siempre lo que os ahora. 

—¿Y usted le conoce bien, desde 
mucho tiempo? 

—Vaya si lo conozco! ¡Desde hace 
15 años, desde cuando empezó a visi- 
tar de noche los gallineros de 103 veci- 
nos! La madre era muy amiga mía. 
Augusto no trabajó casi nunca. Un 
día lo ví venir todo sucio de cal; al 
principio me exirañó, pero luego su: 
pe que había huelga de albañiles. 
Cuando cobró, la madre le pidió nnos 
pesos. La pobre sufría una miseria es: 
pantosa. ¡Lo hubiera visto, casi la pe- 
ga! 

—«¿Pero, es posible? ¿No vivía con 
la madre, él? 

—SíÍ, pero ya verá. Luego, se fué. 
Un día se supo de un:tobo en el al- 
macén de la esquina, que, a decir vyer- 
dad, es el que dá peor peso y vende 
más caro; y junto con tres más, Ail- 


Busto cayó preso; pero, según cuen- 


tan, éste cantó cuanto sabía de ese y 
piro robo y el comisario, en pago de 
ese servicio le dió un puesto en la po- 
licía. Luego Jo ascendleron. Pero un 
día se efectuó un robo como de cien 
mil pesos y nuestro vecino fué a dar 
de patitas a un calabozo... 

Suspiró doña Petrona y agregó 
luego, mirando los balcones, no sé si 
con odio o envidia :«—Cuando a los 
pocos meses salió, compró esa casa 
en la que viven ahora. 

—Entonces, ¿fué él el que hizo el 
“trabajo”? 


—¡Qué esperanza!... Es decir, pa: 
rece que lo compraron los otros, los 
que hicieron el trabajo, como dice us- 
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ted. Porque Lievantino nunca arrestó 
ni arresta a los chorros; él a quién 
acostumbra a arrestar es a los traba: 
jadores decentes, y si son del sindica- 
to o huelguistas, mucho mejor. Es cé 
lebre en eso; y su costumbre consis- 
te €n llamr unos cuantos agentes, ha: 
cer esposar a quien le parece y si hay 
mujeres es capaz de cachetearlas ahí 
nomás, 

— ¡Qué tipo! 

— ¡Qué alma de perro diga usted! 
Un día—y nosé como se las arregló, 
porque a todos... los que puede, los 
trata como a huelguistas incomunica: 
do—conoció g una muchacha y al po- 
co tiempo se edsó con ella. No sé 
quien de preguntó si ge había enamo- 
rado, si eran felices, en fin; y éste 
con su soberbia habitual, le contestó 
que él no era estúpido para enamorat- 
ñe, que le convenía y por eso lo ha- 
bía hecho. Y es así, sin inguna duda, 
porque la pobre ya ha recibido más 
palizas que caricias log doce perros 
que tiene al, ; 

—¿Qué doce perros? 


—¡Ah!... ¿pero usted aún no se ha 
fijado en eso? ¿Aún no la vió a esa 
vecina venir de la carnicería con tres 
b cuatro kilos de lomo? ¿Pues para 
qué se creía usted que fuego toda esa 
comida de burgueses? ¡Pues para los 
perros! ¡Son-doce!.... Y vea, yo he 
entrado muchas veces en esa casa. 

—¡Ah! usted es amiga de... 

—Yo he entrado on esa casa porque 
le lavo la ropa y los pisos y créame, 
he ido allí hasta doce veces al día y 
cvasisiempre, cuando estaba él, lo en- 
contraba jugando y riendo. ¿Con 
quién le parece que lo haría? 

—¿Con quién? Pues con la mnjer, 
con los hijos, como es natural, 

—¡Con la mujer, con los hijos!.... 
¡Qué esperanza! Estos les ven los 
dientes cuando les va a morder. Con 
quien ríe y juega es con logs perros, 


con los perros; también me dijeron 
que se ríe cuando le pega a algún pre- 
$0... La vida es muy ingrata: se mue- 
re tanto padre de familia, tanto hom: 
bre amoroso, y esto ¡no revientan nun 
ca! - 

Se calla mi vecina y claba sus es- 
eruladores ojos negros en mí; ojos 
que demuestran haber llorado mucho 
y leido algunas malas novelas, que 
acompañadas de esas diez o doce ho- 
ras de lavado, hicieron de ella una 
vieja cuando apenas si tiene cuaren- 
ta años. Pe repente me toca en el 
hombro y señalándome una mujer que 
cn ese momento con un envoltorio bas 
tante grande, salía de la carnicería, 
me dica: 


—Esa es la mártir. Callamos un mo- 
mento. Pasa a nuesta vera la mujer 
indicada, con un hermoso chico toma- 
do de su mano, mal vestido, calzado 
de zapatillas y sin medias, a pesar del 
frío... Quedé nnos instantes envuelto 
en la ráfaga de aquel dolor que pasó 
junto a mí y se me crisparon los pu- 
fios, al tiempo que la emoción anuda- 
ba mi gargañta. Miré la casa de-los 
balcones; luego recordé a esa gente 
y me sonrel tristemente. 

—¿Que me dice? ¿Parece fea, ver- 
dad? ¿Se fijó quecara de sufrida tie 
ne? Cualquiera le dá más de cuaren- 
ta años y apenas si tiene treinta. 

—¿Fero ella le quiere, que aguanta 
semejante vida para ella y para su 
hijito? 

-——¿Ella? ¡Bah! Ella es una pobre ín 
feliz, una esclava, una de esas muje- 
res que nunca conocieron más  Yo- 
Juntad que la de los otros. Si es 
verdad que el pueblo es un esclavo. 
nunca estaría mejor representado que 
por esa mujer. ¿A él no le conoce 
usted, verdad? ] 

—¿Buele pasar por aquí? 

-—81, Cuando sean las once, más o 
ihenos, me Mama y se lo enseñaré... 
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¿Cuál es la meta? 
La libertad. 

¿sto equivale a decir que libre el 
hombre, eoncluye de hecho la lucha 
por la emancipación - individual que- 
da siempre y de todos los instantes 
la preocupación por la conservación 
de la vida. 

Esta preocupación que tiene el hom 
bre, va unida a un deseo, nunca satis 
fecho, de bienestar físico e inteleo 
tual, — deseo de mejoramiento hu- 











No hizo falta que la lamara, por: 
que antes de la hora indicada, mi 
amable vecina ya estaba de centine- 
la en la puerta y... yo a su lado. Al 
rato asomó por la bocacalle nuestro 
hombre y pronto pasó por nuestro 
lado sin saludar. Yo experimenté al- 
ko así como una sensación de repug- 
nancia, y de asco. 

El señór Augusto Lievantino es 
gordo, tripón; -viste muy bien; usa 
anillos en los dedos, cadena de oro, 
alfiler en la corbata, muy .vistoso. 
Ñeéto y mofletudo, su cara es suma- 
mente porosa; su bigote se asemeja a 
dos negros cepillos de dientes; sus 
ojos son chiquitines, de mirar duro e 
insolente. Al llegar a la puerta de 
su casa, un canillita le ofrece un 
diario, pero éste lo rechaza de un en- 
pellón, abre la puerta y entra... En 
ese momento varios perros ladran 


alegremente. Creo que él también la: 


Wvra... 

—¿Sabe? me dice mi vecina,—la 
madre no murió, peró vive en un 
hospicio. 

Y secándose unalágrima se fué 2 
continuar su interminable labor. 


INTO TA TRATAN" TORTAS 













mano que es a la civilización lo que 
el motor a la máquina: fuerza accio- 
nante que la lanza sobre la vía del 
más allá. Puede el hombre sin asociar 
se con otros hombres, lograr satis- 
facer esta su ambición de mejora- 
miento individual? 

No, si quiere el hombre disfrutar 
los beneficios de una civilización ade 
lantada, forzoso es admitir la com- 
pañía y la ayuda de otros hombres 
de gustos e inclinaciones parecidas a 
los suyos. 

El hombre civilizado no puede bas- 
tarse a sí mismo, porque sus necesi- 
dades artificiales — materiales e 
intelectuales, — son demasiado. + 

Un hombre inteligente podrá saber 
desempeñar hábilmente en un sinnú- 
mero de ocupaciones diferentes. El 
podrá ser un intelectual de nota al 
par que un manual de aptitudes uni- 
versales, pero lo que no podrá ser 
nunca, es abastecerse con su solo es: 
fuerzo de las materias primas, sus- 
tancias o productos que entran en 
la fabricación de las máquinas, he- 
rramientas, utensilios y objetos de 
todas clase que.obreros, artesanos O 
artistas necesitan para ejercitarse en 
los oficios y las artes; no podría por 
más laborioso que sea y por más que 
tenga pro producir el mismo todas 
las máquinas e instrumentos de tra- 
bajo que se necesitan para la fabri- 
cación y hechura de las mil cosas de 
"uso y consumo diario. 

Así, un mismo individuo será a la 
vez, literato y sabio, artista pero no 
— sabrá obtener con su propia industria 
los útiles (lápices, tinta,, pluma, apa- 
ratos de investigación científica, lien 





















70, colores, instrumentos de música, 
etc) que la práctica de su arte O 
«iencla exijan. 

De igual modo, un hombre podrá 
ser experto en diez oficios y siendo 
carpintero ignorar como se hace un 
serrucho, un martillo o un simple 
clavo; pintor, y no ser cap;z de fa: 
bricarse un pincel; tipógrafo, y no 
saber siquiera que aleación tiene la 
lotra de la imprenta; albañil, y ser 
lenisterio en la fabricación del tos: 
vo ladrillo; tejedor, y no saber cómo 
3e cultivan el algodón y el lino o 
cómo ye hace la cría del gusano de 
seda, que dá la materia prima con 
que está compuesto el tejido; herre- 
ro y no conocer la procedencia del 
hierro con que va forjando; labriego, 
v servirse de una trilladora sin sa- 
ber explicarse de su mecanismo; etc., 


etc.; todo lo cual demuestra para 
poder trabajar de cualquier oficio, 


profesión o arte, no puede prescin- 
dirse de la cooperación de terceros. 
La asociación se impone...!! Y el 
hombre ya nó es libre! 

Formada la asociación él se debe. 
antes que a sí mismo a la obra gestiu 
da de bienestar colectivo. 

Visto quiere decir que hay un bien 
mayor que el bíen de libertad, puesto 
que abandonamos el uno por el otro. 

Ese bien que nos determina hacia 
una tendencia negadora de autono 
mía individual, no es otro que el 
bien de vivir, acompañado de un anhe 
lo de perfección humana, el que nos 
hace buscar la luz del saber que cele 
va y dignifica. 

Una fuerza activa, poderosa, mue- 
ye al hombre en un sentido de ade- 
lantamiento continuo. 

'Moléstalo la herencia para él afren 
* tosa, de su origen animal. La vida 
natural, sencilla, desconocedora de 
gustos. y costumbres refinados, mo 
satisface las orgullosas activillades 


O o o o O O A O 
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de su cerebro, servidas por músculog 
de acero. Su espíritu crea lo artificio 
so, lo brillante que agrada a sus sen: 
tidos de cultor de belleza. Y el pla- 
cer que experimenta en rodearse de 
estas joyas de su ingenio, se acre: 
clienta hasta lo infinito con la satis- 
facción que experimenta de moverse 
on un ambiente que es reflejo de su 
propio sentir. 

Siendo ésta su indiosincrásica na: 
turaleza, se comprende que sacrifl. 
one algo el hombre de su autonomía 
individual en aras del ideal de $up>- 
ración humana. Pero esta limitación 
de su libertad que le impone la aso: 
ciación civilizadora le es dolorosa: 
mente pesada su sueño de libertad 
ilimitada, amarga su vida de triunfa: 
der. Preciso,es, entonces, armonizar 
estos dos antagonismos: progreso Y 
libertad; que nacen de esta compen: 
sión humana de la felicidad, buscan: 
do la forma social que haga que a ca- 
da conquista científica corresponda 
una mayor liberación de obligaciones 
individuales. 

La civilización no puede tener otra 
determinación que la de átrecer 1 
sus artesanos el súmun de libertad a 
que aspira y el Comunismo Anárqui- 
co hasándose en esa natural aspira: 
ción de los individuos, representa la 
realización lHena de tan hermoso 
ideal de vida. 

Propaguémoslo, pues, sin temor de 
coartar la libertad individual: no pus: 
de ser opresor un sistema que hace 
concurrir todas las energís, intelec- 
tuales y fisicas de sus adeptos en li: 


bertar al individuo. 











LA MEJOR DEFENSA PARA — — 
— — SIMON RADOWITZKY — — 
— —= ES DEMOSTRANDO NUESTRA 
— — SOLIDARIDAD CON EL — — 
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“Reivindiquemos.a Sacco y Vanzetti con 
un redoble de actividades 


REIR, 


Si los hombres que sustentamos” 


ideas. anárquicas, 1nog proponemos 
aprovechar el momento psicológico 
porque atraviesa el mundo después 
del asesinato de Sacco y Vanzetti, 
creo que podríamos hacer mucha 
obra, E 
Yo que tengo la ocasión de conver- 
sar diariamente con toda clase de 
personas, puedo decir que las ideas 
anárquicas han llegado a rincones 
insospechados. Muchos son los mo- 
tivos que tienen algunos camaradas 
para decir que en diez años de pro- 
pagauda no se hubiera hecho tanto. 
Dejando aparte el interés y la aílic- 
ción casi general cuando leían y 
comentaban las últimas noticias so- 
bre la suerte de nuestros dos cama: 
tadas — puesto que a diario se pre: 
semtam esas escenas, por cualquier 
hecho vulgar y novelesco — longa- 
mos en cuenta las conversaciones 
(me con respecto a las ideas de los 
condenados y el movimiento en su 
favor se oían y se oyen hoy mismo. 

Mujeres y hombres consideran 
que el movimiento en favor de Sacco 
y Vauzetti tubo un valor de tras- 
cendencia moral raras veces mani- 
festádo por los trabajadores, por- 
gue reconocen que con esas huelgas, 
19 $e pretendía ninguna mejora eco: 


nómica inmediata, como es el móvil 


de casi todas las huelgas, sinó que s2 
reafirmaba un principio de solidaridad 
con aquellos dos hombres. 


Por la gran propaganda efectuada, 
por la larga campaña iniciada y pro: 


seguida por los anarquistas del mun- 


do se llegó a demostrar palpablemen 
te la inocencia de Sacco y Vanzetti, 


Mes 


como también a divulgar sus ideas 
tanto y tanto que pocos son los que 
después de haberse compenetrado de 
la moral de los dos mártires creen 
todavía que ellos fueron capaces de 
cometer un crimen. 

'Cnando el mundo empezó a descu- 
brir la inocencia de los dos anarquis- 
tas y a ver que el interés de los ver- 
dugos norteamericanos no era el de 
matar y acabar con dos asesinos, si- 
nó el de ahogar la voz de dos revolu- 
cionarjos, entonces los hombres de 
sentimientos nobles de todo el mun: 
do se aprestaron a salir en su defen- 
sa. r 

Con el gran esfuerzo realizado “en 
la última cruzada, se ha llegado a 
interesar vastante sobre el valor del 
ideal anárquico. 

Si como dicen algunos camaradas y 
afirmo yó también, sabemos mante- 
nor despiertos la curiosidad y el in- 
lerés por nuestras ideas, realizando 
sistemáticamente actos de exposición 
doctrinario, y también obrando con ti- 
no, coordinando esfuerzos y volunta: 
des podríamos ver algún día, los fyu- 
tos del sacrificio nuestro y compen: 
sado en algo el martirologio de los 
caídos de Dedham. 


La muerte de Sacco y Vanzetti no 
pueden ser inútiles, no por lo que re 
presentan los dos cuerpos, si no por 
sus ideas, por la justicia de la filoso- 
la que propagaban y: por la dulzura 
con que se ofrecieron al sacrificio, 

Uno de los mártires de Chicago 
confiaba al silencio de sus cuerpos 
rendiendo de das horcas, mucha más 
elocuencia que a sus voces que sofo: 
caban con la muerto, 









¡e | ——= 
| ¿AX LOMAS? 

n la vida nuestra hay una dE) 
ción de lastre que nos mantiene su- 
geto a la cadena de la ignorancia. 
Esto, que es rutinario, se manifles- 
ta en forma diversa; ya en la costum- 
bre, ya en cierta modalidad en el ca- 
rácter y las pasiones, o yendo tras 
de un puñado de adagios como única 


cultura. Para nuestra manera de apre-- 


clar creemos que la gran mayoría de 
los adagios tan utilizdos por el ¿ue- 
blo son tan solo utilitarios; esto es, 
denunelan un profundo y arraigado 
egoismo, cuando no grosero sexualis- 
mo. ¡Y pensar que este es la casi 
totalidad del bagaje cultural de la 
enorme mayoría del pueblo! Quién 
A 

Y así fué... 

Sacco y Vanzetti, reducidos a ce- 
niza no han muerto... 

Ellos siguen viviendo y seguirán 
por siempre viviendo en las ideas, en 
«1 ideal anárquico; seguirán como 
antes asltando las muchedumbres, 
hablando al corazón de los compañe- 
ros alentando al caído, dando valor 
al cobarde y propagando la paz so- 
bre la tierra. 

Sierido así, no hay que descuidar 
la, pbra, luchemos para que se mate- 
rialicen nuestros deseos que fueron 
los de aquellos que murieron soñan- 
do con una humanidad más justa. 

- Redoblemos nuestras actividades 
en el sentido de que el pueblo se com- 
penetre del verdadero valor de nues: 
iras luchas, y así habremos honrado 
la memoria de todos los caídos en 
defensa de la Anarquía y satisfecha 
la última esperanza de Sacco y Van: 
zotti: “Que sus muertes no serían 
inítiles, 
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no ha oído ese. 
vales” 


.. “tanto tienes, tanto 
o “ahorra y tendrás”, “la %u- 
ventud se va y la vejez viene, consér- 
vate”. Pero en cambio, qué pocog.. 
son los que repiten o- siquiera conc- 
cen aquella atrevida afirmación de 
Bacón que dice así: “Tanto  sáb33, 
tanto vales y puedes”. ¿A quién le he- 
mos podido oir aquella estrofa que 
es todo un poema: “Ama, ama mucho 
yla muerte huirá de tí?” 

El amor al semejante y el amor al 


* estudio es lo realmente humano; Ba- 


cón tiene razón, hay que saber mu- 
cho, saber todo lo posible y que 
conste que no admitimos un saber 


huérfano del más profundo sentimien- 
Lo. 


Si hay un ser inconcebible en nues- - 
tra manera de pensar, es aquél que 
sabe y procura saber más sin“ningún 
objetivo de libertad y justicia. - Es 
esto tan doloroso para nosotros como 


el obrero que no sabe nada mas que 
trabajar, 


¡Cuántos y cuántos odian al traba- 
jo copra una maldición o un suplicio 
y están en él, peor que un presi- 
dio! A primera vista, diríase, que €s 
por-la explotación tan solo, pero más 
que por eso es porque ya se traba- 
ía como se va a un calabozo, sin un 
ápice de gusto, pasión o inteligencia; 
desde luego que, para ésto hace fal- 
ta cierta cultura y conciencia. El tra- 
bajador no es fuerte porque no se ha 
nutrido intelectualmente y porque no 
ama. El no alcanzó aún a comprendor 
que no se vive tan solo de pan. Al 
guien a dicho, y a dicho bien, que 
ul saber es el pan del “espíritu”. 

Seamos estudiosos y buelde que 
así conoceremos más la vida y ama: 
remos más también. 


La educación es la palanca due el 
sentimiento precisa para triunfar del 
mal: capitalestado. 





